
Los  estragos  universitarios
de la gestión capitalista de
la COVID-19
La incapacidad del equipo directivo de la UCM para gestionar
de  manera  eficaz  e  igualitaria  situaciones  de  crisis  se
demostró ampliamente en las medidas clasistas y negligentes
que fueron adoptadas durante el confinamiento desde el 13 de
marzo.  El  objetivo  último  de  este  conjunto  de  medidas
—recubiertas de un falso halo de preocupación e interés por
los problemas de estudiantes y trabajadores de la Universidad—
fue retrasar lo máximo posible la adopción de decisiones fijas
e inamovibles, delegando toda la responsabilidad en profesores
y alumnos, de forma que la imagen del equipo directivo no se
viera perjudicada ante los posibles escenarios y obstáculos
que fueran apareciendo. Los resultados de esta despreocupación
y  negligencia  pudimos  comprobarlos  a  lo  largo  de  todo  el
período  lectivo  y  vacacional:  despido  improcedente  de
trabajadores,  incumplimiento  de  mínimos  docentes,  abuso  de
poder  por  parte  de  los  profesores,  caos  y  desorden
administrativo,  compañeros  incapaces  de  seguir  las  clases
debido a la brecha digital, etc…

 Ante los resultados desastrosos de su gestión, el equipo
directivo prometió el desarrollo de un Plan de contingencia
para el curso 2020-21 que minimizara los efectos negativos en
materia de educación, así como los riesgos de contagios por la
Covid-19.  Para  ello,  ateniéndose  al  Plan  Campus  Seguro
promulgado el 2 de Septiembre de 2020 por la Comunidad de
Madrid —el cual apostaba por un modelo semipresencial a nivel
universitario— la UCM redujo el aforo máximo en más de un 50%.
Gracias a ello, la presencialidad se reduce en muchos de los
estudios ofertados a un 15%, mientras que el peso del curso
recae  en  la  docencia  online.  La  formación  práctica

https://analisis.pcoe.net/los-estragos-universitarios-de-la-gestion-capitalista-de-la-covid-19/
https://analisis.pcoe.net/los-estragos-universitarios-de-la-gestion-capitalista-de-la-covid-19/
https://analisis.pcoe.net/los-estragos-universitarios-de-la-gestion-capitalista-de-la-covid-19/


universitaria,  totalmente  indispensable  en  asignaturas  del
campo  científico  y  sanitario,  es  reducida  al  mínimo
imprescindible, lanzando al mercado laboral a miles de jóvenes
sin la formación necesaria, condenándolos a un futuro aún más
incierto que el previsto ante la crisis económica actual.

El 85% de la formación universitaria es —en la mayoría de
casos— online lo que supone un esfuerzo económico extra por
parte  de  las  familias  obreras,  que  tendrán  que  abonar  el
importe correspondiente al material tecnológico necesario para
el desarrollo de la docencia online. De igual modo, el modelo
híbrido  semipresencial  —que  como  ya  hemos  visto  es  en  la
práctica una docencia online— imposibilita al estudiantado el
acceso a las instalaciones universitarias: bibliotecas, aulas,
áreas de descanso, etc… deteriorando, aún más, la calidad
educativa. La consiguiente acción lógica por parte de una
institución pública que “busca garantizar el acceso universal
a una educación universal” hubiera sido rebajar el importe de
matrícula de forma proporcional a lo correspondiente en cuanto
a mantenimiento de las instalaciones.

De igual modo, el Gobierno -autodenominado por el oportunismo
de IU/Podemos como el más progresista- ha dejado en el más
absoluto abandono a los estudiantes de procedencia obrera,
quienes  no  han  recibido  ni  una  sola  ayuda  pese  a  las
dificultades  que  ya  hemos  mencionado.  Así,  mientras  las
empresas han recibido miles de millones de euros en ayudas,
pagando  con  los  ERTE  los  salarios  a  los  trabajadores  que
debían haber asumido estas, los estudiantes -sobre todo los
hijos de los trabajadores- hemos quedado sumidos en el olvido.

Tanto  la  dirección  de  la  UCM  como  el  Gobierno  vuelven  a
revelar su naturaleza clasista, al servicio de la burguesía,
al  mantener  el  mismo  precio/crédito  que  el  resto  de  años
escolares, precio que ya resultaba abusivo e imposibilitaba el
acceso a estudios universitarios a gran parte de la clase



obrera. Es decir, los estudiantes nos vemos obligados a abonar
el importe íntegro de la matrícula que correspondería a un
curso  presencial,  mientras  se  prohíbe  el  uso  de  las
instalaciones comunes que corresponde el principal atractivo
de la universidad presencial.

Una vez más queda claro que, en este sistema capitalista, los
estudiantes no tienen garantizado en absoluto el derecho a la
formación, mucho menos a la formación de calidad, pretendiendo
convertir la enseñanza y la educación en un caro privilegio al
alcance  de  unos  pocos.  Los  estudiantes,  los  hijos  de  los
obreros, debemos tener claro que solo el Socialismo es capaz
de proporcionarnos una enseñanza acorde con las necesidades de
la clase trabajadora.
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